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LA SALVACIÓN ESTÁ EN JESÚS 
 
La mujer cananea de la que nos habla el 
Evangelio de hoy tiene una fe tan grande que 
no pide nada para sí misma, sino para su 
hija. No pide de cualquier modo, sino con 
una confianza absoluta en el poder de Cristo. 
San Hilario de Poitiers ve en la mujer 
cananea a los prosélitos (paganos 
convertidos a la fe hebraica y en este caso a 
la fe cristiana) y en la hija a todos los pueblos 
paganos llamados también ellos a adherirse 
a la fe. En cierto sentido no se trata de una 
excepción, sino más bien de un principio 
general: los no judíos tienen los mismos 
privilegios que éstos a condición de que 
tengan una fe suficiente. Aquí se repite el 
caso del centurión: “no he encontrado una fe 
tan grande en Israel”. La Iglesia descubrió 
temprano este principio y lo aplicó 
ampliamente en la predicación del Evangelio. 
 
Es importante subrayar que la fe de la que se 
habla, es una respuesta a la revelación de 
Dios. Ante un Dios que se revela la 
respuesta apropiada es la obediencia de la 
fe. La “cananea” cruzaba de este modo, no 
sólo la frontera geográfica del pueblo judío, 
sino se adhería de un modo incipiente, pero 
profundo, a la revelación en Cristo. Ella se 
refiere a Jesús con el mismo título que se 
daba al futuro rey de Israel: Hijo de David y 
añade otro título con el que los discípulos se 
dirigían a Jesús: Señor. La grandeza de la fe 
de la cananea reside en penetrar en el 
corazón misericordioso de Jesús, para 
descubrir que Dios quiere que todos los 
hombres se salven. No se tomará el pan de 
los hijos, pero el alimento es suficiente para 
que los cachorrillos coman de las migajas 
que caen de la mesa de sus amos. Es tan 
grande el don y es tan profunda la indigencia 
humana, que vale la pena cualquier espera, 
cualquier humillación, cualquier sacrificio, 
con tal de participar de la salvación que 
viene de Dios. 

 
La cananea aceptaba la revelación de Jesús 
así como se presentaba, aceptaba el 
misterioso plan de salvación, aceptaba su 
propia indigencia, y en esta aceptación residía 
su riqueza.  
 
La respuesta de la cananea a la revelación de 
Jesús era la fe. 
 
En los tiempos que nos toca vivir donde se 
insinúa un pluralismo religioso, conviene 
mantener firmemente la distinción entre la fe 
teologal, que es acogida de la verdad revelada 
por Dios Uno y Trino, y la creencia en otras 
religiones, que es una experiencia religiosa 
todavía en búsqueda de la verdad absoluta y 
carente todavía del asentimiento a Dios que se 
revela. Cf. Dominus Iesus 7. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL  LIBRO DE ISAIAS 56, 1.6-7 
 
Así dice el Señor: "Guardad el derecho, 
practicad la justicia, que mi salvación está 
para llegar, y se va a revelar mi victoria. A los 
extranjeros que se han dado al Señor, para 
servirlo, para amar el nombre del Señor y ser 
sus servidores, que guardan el sábado sin 
profanarlo y perseveran en mi alianza, los 
traeré a mi monte santo, los alegraré en mi 
casa de oración, aceptaré sobre mi altar sus 
holocaustos y sacrificios; porque mi casa es 
casa de oración, y así la llamarán todos los 
pueblos." 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 66 
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben. 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga,  ilumine 
su rostro sobre nosotros;  conozca la tierra tus 
caminos,  todos los pueblos tu salvación.  
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben. 
 
Que canten de alegría las naciones, porque 
riges el mundo con justicia, riges los pueblos 
con rectitud  y gobiernas las naciones de la 
tierra.  
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben. 
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos 
los pueblos te alaben. Que Dios nos bendiga; 
que le teman  hasta los confines del orbe.  
 
 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA  CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO A LOS ROMANOS 11, 13-15.29-
32  
 
Hermanos: Os digo a vosotros, los gentiles: 
Mientras sea vuestro apóstol, haré honor a mi 
ministerio, por ver si despierto emulación en 
los de mi raza y salvo a alguno de ellos. Si su 
reprobación es reconciliación del mundo, ¿qué 
será su reintegración sino un volver de la 
muerte a la vida? Pues los dones y la llamada 
de Dios son irrevocables. Vosotros, en otro 
tiempo, erais rebeldes a Dios; pero ahora, al  

 
rebelarse ellos, habéis obtenido misericordia. 
Así también ellos, que ahora son rebeldes, con 
ocasión de la misericordia obtenida por  
vosotros, alcanzarán misericordia. Pues Dios 
nos encerró a todos en la rebeldía para tener 
misericordia de todos. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO  15, 21-28 
 
En aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró 
al país de Tiro y Sidón. Entonces una mujer 
cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, 
se puso a gritarle: "Ten compasión de mí, 
Señor, Hijo de David. Mi hija tiene un demonio 
muy malo." Él no le respondió nada. Entonces 
los discípulos se le acercaron a decirle: 
"Atiéndela, que viene detrás gritando." Él les 
contestó: "Sólo me han enviado a las ovejas 
descarriadas de Israel." Ella los alcanzó y se 
postró ante él, y le pidió: "Señor, socórreme." 
Él le contestó: "No está bien echar a los perros 
el pan de los hijos." Pero ella repuso: "Tienes 
razón, Señor; pero también los perros se 
comen las migajas que caen de la mesa de los 
amos." Jesús le respondió: "Mujer, qué grande 
es tu fe: que se cumpla lo que deseas." En 
aquel momento quedó curada su hija. 
 
Palabra del Señor. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Danos, Señor, la esperanza y la paz.  
 
Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para no 
dejen de ofrecer al mundo la misericordia que 
nos viene de Dios y que sana toda dolencia, 
oremos. 
 
Danos, Señor, la esperanza y la paz. 
 
Por los gobernantes, para que su mayor 
preocupación sean aquellos más necesitados, 
oremos. 
 
Danos, Señor, la esperanza y la paz. 
 
Por todas las familias, para que sientan en la 
Iglesia el cariño, la comprensión y la 
solidaridad de todos los que somos creyentes, 
oremos. 
 
Danos, Señor, la esperanza y la paz. 



 
Por los enfermos, para que su fe no se canse 
de pedir la salud a aquel que vino a sanar las 
heridas y restablecer al hombre, oremos 

Danos, Señor, la esperanza y la paz. 

Por todos aquellos que no conocen al Señor, 
para que la práctica de la justicia les lleve al 
encuentro con el único Salvador, oremos. 

Danos, Señor, la esperanza y la paz. 
 
Por las vocaciones sacerdotales y religiosas 
entre la juventud de nuestra parroquia, 
oremos. 
 
Danos, Señor, la esperanza y la paz. 
 
Por todos nosotros, para que no dejemos de 
proclamar nuestra pertenencia a la Iglesia, 
con nuestras acciones, oremos. 
 
Danos, Señor, la esperanza y la paz. 
 
 

 
LA FE EN LA ORACIÓN 

 
La oración de la mujer cananea nos ayuda a 
descubrir algunos rasgos esenciales de 
nuestra relación con Dios.  
 
Su petición: ten piedad de mí es aquella que 
resuena continuamente en los salmos y que 
expresa adecuadamente la situación de la 
creatura ante su hacedor.  
 
Se trata de una oración de petición en la que 
se manifiesta la convicción de que Dios puede 
realizar aquello que se le pide, que Él tiene 
poder para producir la curación de la niña, 
para cambiar una situación determinada.  
 
Se trata de una fe que obtiene aquello que 
pide porque pide aquello que es la voluntad 
de Dios.  
 
Se trata pues, de pedir lo que Dios quiere que 
pidamos.  
 
Por otra parte, el pasaje evangélico nos 
muestra que la oración es una lucha, es un 
combate espiritual, es un conformarse con el 
pensar de Dios, un “arrancarle gracias” 
conforme a lo que Cristo mismo nos había 
indicado: “pedid...buscad...tocad”.  

 
Ella obtiene aquello que solicita porque 
mantiene su condición indigente y muestra a 
Dios su necesidad.  
 
Si el afligido invoca al Señor, Él lo escucha y 
lo libra de sus angustias.  
 
Salmo 34,7. 
 
 

 



EL SEMBRADOR INFORMA 
 
INVITACIÓN  
 
La Pastoral Juvenil de la parroquia La Santa Cruz Invita a disfrutar de la 
obra de teatro “EL SOÑADOR DE TURIN” es una obra musical basada en 
la vida y obra de San Juan Bosco, quién a su corta edad descubre a través de un sueño la 
invitación a convertirse en pastor de la juventud bajo la protección de María Auxiliadora.  
Esta actividad es a beneficio de la Fundación Huellas de El Salvador,  es una organización que 
ayuda a niños que han sido rescatados de las calles.  
Fecha: Domingo 17 de agosto 
Hora:  4:00 a 5:00 p.m.  
Lugar: Salón Parroquial Santa Cruz 
Es totalmente gratis.   
 
 
CELEBRACIÓN FERIA PARROQUIAL  
 
Parroquia La Santa Cruz 
Fecha: 28 de septiembre 
Lugar: comunidad Nuestra Señora de Suyapa (col. Bográn) 
Eucaristía 9.30 a.m.,  
Luego…………… 
¡ Habrá juegos y deportes !, Danzas y otras diversiones 
Comidas,  
Amenizara la marimba Usula de 11.00 a.m a 2.00 p.m 
 
 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO Y MISA POR LOS ENFERMOS 
 
Los jueves, a partir de las 2:00 p.m., está expuesto el Santísimo en el templo parroquial 
(colonia Tara) para ser adorado por todos los fieles hasta las 6:30 p.m., hora en que dará inicio 
a la celebración eucarística en la que se hará oración por sanación. Visite a Jesús 
Sacramentado y asista a la Eucaristía.  
 
 
MES DE LA FAMILIA. INVITA LA PASTORAL FAMILIAR!!!  
 
EVENTOS A REALIZARSE EN EL MES DEL MARIMONIO Y DE LA FAMILIA 
 
24 de agosto:…………Bendición de los esposos , esposas y mujeres embarazadas  
 
31 de agosto:…………Clausura del mes del Matrimonio y la Familia,  en la Misa de 10:30 a.m.        
                                  Santo Rosario por las familias antes de  la Misa.  
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  18: Ez 24, 15-24/Sal Dt 32, 18-21/Mt 19, 16-22  
 
MARTES 19: Ez 28, 1-10/Sal Dt 32, 26-36/Mt 19, 23-30  
 
MIÉRCOLES 20: Ez 34, 1-11/Sal 23(22)/Mt 20, 1-16 
 
JUEVES 21: Ez 36, 23-28/Sal 51(50)/Mt 22, 1-14 
 
VIERNES 22: Ez 37, 1-14/Sal 107(106)/Mt 22, 34-40 
 
SÁBADO 23 : Ez 43, 1-7/Sal 85(84)/Mt 23, 1-12 



MONICIONES PARA EL XX DOMINGO ORDINARIO 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos a la Asamblea del pueblo de Dios. Juntos y con amor de hermanos 
vamos a recordar el sacrificio de Amor que Cristo ofreció a su Padre y a 
nosotros nos trajo la alegría de la salvación. La Iglesia es comunidad, no 
individualidades, por eso todos juntos, iniciamos cantando, con todo nuestro 
agradecimiento a Dios, esta Eucaristía. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Profeta Isaías revela el Plan de Dios por el cual el pueblo elegido iba a ser 
agente de reunión de todos los pueblos de la tierra para que se salvaran. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
Pablo de Tarso habla de la resistencia de los israelitas a recibir el mensaje de 
Cristo. Pero al final, el plan de Dios se cumplirá y los judíos alcanzarán la 
misericordia. Y será el trabajo misionero de Pablo entre los gentiles lo que 
propiciará esa salvación final del Pueblo de Israel. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
Mateo presenta un diálogo de gran interés entre Jesús y la mujer cananea. La fe 
y la humildad de ella nos descubren un prodigio de fe. Pero sobre todo una 
realidad permanente, que ya venía de antiguo, y sería confirmada por la misión 
de Cristo. Y es que la salvación es para todos. Es, por tanto, una realidad 
completa y universal.  
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
La fe de la mujer cananea y el milagro de Jesús establecen que las fronteras no 
existirán para la difusión de la Palabra que, como semilla alada que el viento 
arrastra hasta los lugares más recónditos, se dejará escuchar por todos los 
rincones del mundo, y así será por todos los siglos que dure la Historia. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
En el evangelio de hoy Jesús se reconoce perdedor. Quizás levantando a la 
mujer allí postrada, le dice amablemente: “Grande es tu fe, que se cumpla lo 
que deseas”. Y añade el evangelista: “En aquel momento quedó curada la hija”. 
Una bonita condición para orar – consoladora además - es sentirnos pequeños 
delante del Señor.  
 
 


